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De acuerdo con los estados financieros y los balances publicados en la página de transparencia activa de nuestra universidad, desde el año 2021 al 2024 se ha producido un aumento sistemático de los costos operacionales y de administración, que ha sido creciente respecto de los ingresos, lo cual ha ocasionado una disminución de la ganancia de ejercicio, pasando de 9.204 millones el año 2021 a 1.343 millones el año 2024.
Uno de los ítems que más ha aumentado es remuneraciones, lo cual se puede asociar a la falta de planificación de la dotación de personal, que en el periodo de 4 años aumentó en 660 funcionarios administrativos y académicos, y a la implementación de una estructura orgánica costosa, que duplicó los cargos de jefatura superior.
Pese al menor desempeño económico de nuestra universidad, y que tenemos una deuda de largo plazo importante ($31.570 millones, según los pasivos financieros no corrientes del año 2024), se tomó la decisión de aumentar el endeudamiento de la universidad, mediante un empréstito que tendría como propósito comprar el instituto Arcos y financiar nuevas obras de infraestructura.
Para los funcionarios que ven sus oficinas deterioradas, que esperan años para aumentar de grado o para acceder a la asignación profesional, que deben asumir tareas nuevas cuando un colega se acoge a retiro, sin ninguna mejora salarial, resulta paradojal y una burla este tipo de decisiones y ver que sus demandas no son resueltas.
Hoy tememos que un aumento descontrolado de los gastos y un mayor endeudamiento, ponga en riesgo la viabilidad económica de la universidad y nuestra estabilidad laboral, especialmente en momentos de incertidumbre ante el escenario internacional y las nuevas políticas de Estado respecto a la educación superior pública.
¿Qué visión tienen ustedes sobre este escenario y qué medidas tomarán para asegurar una gestión económica responsable, sin afectar la estabilidad laboral?
